CONTEMPLAR Y COMPARTIR MI EXPERIENCIA DE “VOCACIÓN”
Objetivos: 

1. Tomar contacto con tu experiencia de vocación
2. Compartirla: en grupo, en comunidad,… 
PARA REFLEXIONAR:
1. Sin duda la experiencia de vocación la hemos vivido muchas veces en la vida y de formas diferentes. 
2. Con frecuencia he escuchado en el corazón una llamada personal como:
· “Te he llamado por tu nombre. Tú eres mía” (Is 43,1).
· “Ya no te llamarán abandonada, ni a tu tierra devastada, a ti te llamarán mi favorita, y a tu tierra desposada…” (Is 61,11).
3. Se trata de una experiencia gozosa, porque es una elección de amor. 

4. Esta experiencia puede haberse vivido en diferentes lugares: en la vida diaria, en el desierto, en contacto con los pobres, con los niños, en la oración, en la monotonía del trabajo de cada día…

5.  Sería recomendable ir de nuevo a ese lugar o ámbito donde se experimentó esa palabra personal para dejarse seducir por Dios, para entrar en lo profundo de una misma y abrirse al Misterio de Dios. 
6. Se descubre aquí el Nombre nuevo pronunciado por la boca del Señor.  Se da el "cambio de nombre: el nombre que tengo en Dios". 
Esta experiencia en M. Carmen:
1. Creemos que vivió una experiencia de sentirse amada con predilección por Dios Padre providente; experiencia que la acompañó a lo largo de su vida, sabiéndose elegida, amada misericordiosamente por El, predestinada y preservada. Así lo que contempló también en la Inmaculada. Tuvo que vivir una experiencia de amor gratuito por parte de Dios Padre para que en ella quedara arraigada este deseo constante de “abandonarse a la conformidad con la Voluntad divina” que repetía a sus religiosas
.
2. M. Carmen vivió una relación de amor con Cristo: Esposo, redentor y Maestro, como lo demuestra el “hacerse compañía para Jesús” y su vida fuertemente centrada en Él. El cristocentrismo es el elemento unificador de su experiencia vocacional.

3. El Espíritu Santo fue el artífice de su vida, el alfarero divino que fue modelando su vida a Imagen de Cristo. 
PARA ORAR: 
Puede servirte de base el texto de la Anunciación a María, tantas veces contemplado (Lc 1,26-38) y que ahora lo relees en clave personal, con esta adaptación:
DIOS ESTA DE TU PARTE
ALEGRATE...  (Pon tu nombre)
¡¡¡ Alégrate... porque Dios está contigo!!!

Dios tiene una palabra para ti hoy,... ¡Alégrate!

El Señor está contigo... (Lc 1, 30). Alégrate porque va a nacer de ti un ser grande que es  Hijo de Dios (Lc. 1,32): el Hombre Nuevo.

¿Qué cómo va a suceder? Pues fácil: El Espíritu de Jesús va a venir a ti y por eso el que va a nacer de ti será grande... (Lc. 1, 34-45)

¡Dios viene a cumplir su promesa en ti! ... 

¡Dichosa si te lo crees, porque entonces se cumplirá lo que te ha dicho el Señor!!

Porque te has fiado de las promesas que Dios te ha hecho, te viene a salvar el Señor. Y no porque seas una persona genial, no, no. Pero el Padre se ha empeñado en hacerlo y te lo regala (Ef. 2, 8-9).

La verdad es que no te lo mereces, porque eres  con frecuencia cerrada en tu autosuficiencia...

Es verdad que eres bastante incrédula... pero resulta que Dios te ha amado y gracias a Jesús te mira como lo más grande (Rm. 3,23). 

O sea que el Abba, al entregarte a Jesús te hace pasar de la muerte a la vida, y te da la posibilidad de vivir ya la vida eterna, la vida en el amor....

¿Qué no amas lo suficiente? ¡Claro! Seguramente todavía crees que debes luchar y resistirte al regalo que Él te ofrece. 
Piensas que debes acumular buenas obras para que Él te vea buena y te eche una mano. Sin embargo, El te ha salvado, no por las obras que hayas hecho, sino que precisamente ha sentido misericordia de ti al ver que no podías hacerlas. 
Y quiere enviar sobre ti el Espíritu que te renovará (Tim 3,5).

No, claro que no tienes que quedarte mano sobre mano... 
Dios está esperando que le pidas el Espíritu que  está deseando darte (Lc. 11,9-13; Mt. 7, 7-11) y que es el que te va a hacer capaz de grandes y buenas obras.

Igual que un niño en el seno de su madre no puede al principio sino dar pequeñas pataditas, igual tú empezarás a hacer obras pequeñas y luego mayores, según la vida del Espíritu se vaya adueñando de ti.

El te ha escogido y te ha destinado para que des fruto (Jn. 15, 16) y así, por tus frutos, se conocerá tu vida (Mt. 7,20).

Créelo, Dios quiere hacer cosas grandes en ti y contigo (Lc. 1, 47-49).
Te he escrito estas cosas porque sé que crees en Jesús para que te des cuenta que tienes Vida Eterna (1ª Jn. 5, 13).
Te lo digo en el Nombre de Dios nuestro Padre y de nuestro Salvador Jesucristo.


















Tu Ángel  Gabriel
Para COMPARTIR:

1. Contacta con tu experiencia. Tu ilusión, tu miedo, tu decepción, tu esperanza,…etc. en el camino vocacional que llevas vivido. 

2. Sentimientos tenidos, recuerdos, vivencias,…
3. Recuerda y revive la Palabra que marcó tu vocación y que sigue haciéndolo, o sea, la Palabra que acompaña tu vocación.
4. En la llamada de Dios a la persona se da el cambio de nombre, que lleva implícito la misión encomendada: ¿He descubierto mi nombre nuevo?

5. Tómate el tiempo necesario y compártelo con una persona al menos.
6. Qué sentimientos te embargan después: acción de gracias, confianza, súplica, aceptación, ofrecimientos, dudas,…
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UN CUENTO PARA EL FINAL

El cervatillo almizclero


Érase una vez un cervatillo almizclero, juguetón y saltarín.  Su vida consistía en mordisquear todas las flores del campo, beber el agua clara de todos los arroyos, retozar de risco en risco, y sestear luego en los claros del bosque.



Un día percibió un extraño aroma.  No lo sabía definir.  Era como una confusa llamada, próxima y lejana a la vez, que le atraía.  Y se dejó seducir por ella.



Desde aquel instante, la vida del cervatillo juguetón y saltaría cambió en redondo. Era un ansioso tejer y destejer idas y venidas, marchas y contramarchas, en busca del origen de aquel extraño y penetrante perfume.



Y lo mismo que el hidrópico, que cuanto más bebe más  ansias tiene de beber, así le sucedía al cervatillo almizclero. Un extraño desasosiego recorría sus venas y estremecía su piel. Tenía sed, sed de algo que no sabía definir, pero siempre sed, mucha sed.  El cervatillo almizclero se definía a sí mismo, sed.



Enloquecido por la atracción irresistible del incitante perfume, saltó sobre un precipicio en busca del codiciado tesoro. ¡Estaba enfebrecido, no veía bien, no midió sus fuerzas: abajo le esperaban las aristas asesinas de las rocas afiladas.



Y fue entonces, sólo entonces, cuando descubrió el secreto del perfume misterioso.  De su vientre, rasgado por el puñal agudo de una roca, brotó la bolsa rota del almizcle, esparciendo un aroma penetrante en aquel paraje de muerte. Los ojos del cervatillo almizclero quedaron fijos mirando al cielo: brillaban con el hallazgo agridulce de haber encontrado lo que buscaba... pero tarde, demasiado tarde definitivamente tarde.



El problema vital de tantas personas que intentan dar respuesta a la llamada que les llega insistente. Es una misteriosa y profunda atracción, como una voz: “Alguien me está llamando, pero no sé de donde”.



 Intuyen que existe algo, alguien que puede cambiar sus vidas... pero no lo encuentran. Y mientras tanto, se devanan a sí mismos en busca del camino de su propia realización.


El perfume existe pero lo confunden con otros aromas intrascendentes. La llamada existe, pero se quedan en los  estímulos inmediatos.
� EMBED Unknown ���








� El Itinerario vital de Carmen Sallés está hecho de búsqueda constante de la voluntad de Dios. Recordemos su vida de adoratriz, dominica concepcionista.


� Algunos textos de vocación:


Génesis: 12,1-5; 15, 1-7: Vocación de Abraham; 45, 4-8: Vocación de José.


Éxodo: 3, 1-12; 4, 10-17: Vocación de Moisés.


Deuteronomio: 6, 4-9. 20-25: Amor y fidelidad de Dios.


1 Samuel: 3, 1-21: Vocación de Samuel;  16, 1-13: Unción de David.


Isaías: 6,1-13; 41, 8-16: Vocación de Isaías. 43, 1-7; 49, 14-15:


Jeremías: 1,4-10: Vocación de Jeremías. 20, 7-18: Confesiones. 24, 1-10: Parábola


Oseas 11, 1-4


Amós: 7, 10-17: Vocación de Amós


Mateo: 4, 18-22; 5, 13-16; 7, 15-20; 7, 21-27; 8, 18-22; 9,9; 10, 1-15. 37-39; 12, 1-8; 13, 1-23; 16, 24-26; 19, 16-22. 27-29; 28, 16-20.


Marcos: 1,16-20; 2, 13-14; 3, 13-19; 6, 7-13; 8, 34-38; 10, 2-12; 10, 17-22. 28-31; 12, 28-34; 16, 15-20.


Lucas: 1,26-38. 57-80; 4, 16-30; 5, 1-11. 27-32; 6, 12-16; 9, 1-6. 23-26. 57-62; 10, 1-9; 14, 25-27; 15, 11-32; 18, 18-23; 19,1-10; 22, 28-30; 24, 13-35.


Juan: 1,35-51; 10, 14-18; 13, 1-19; 15, 15-17; 20, 19-23.


Hechos: 9, 1-19; 22, 3-16; 26, 9-18: Vocación de Pablo


Romanos 1,1-7; 8, 28-30.


Gálatas 2,19-21; 4, 1-7; 5, 1-13; 11, 11-18.


Efesios 1, 3-18: Todos llamados en el plan de salvación


Filipenses 3, 7-16; 
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